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El A y u n t a m i e n t o d e T a r i f a a c u d e 

a l o s T r i b u n a l e s , p i d i e n d o l a r e v o 

cación d e u n a c u e r d o l e s i v o a l o s 

i n t e r e s e s d e l p u e b l o 

Antecedentes del asunto 
Const i tuye uno de los acuerdos del 

Gob ierno que preside el i lus tre gene
ra l don Dámaso Berenguer , el ampl io 
cr i ter io con que j u z g a la obra real iza
da por los A y u n t a m i e n t o s de la U . P . , 
amparados en sus desafueros por el 
D i re c t o r i o y su legítima sucesión m i 
n i s t e r i a l . 

Y esa a m p l i t u d se ext iende a no 
dejar impunes los desaguisados de 
«concepciones románticas»), convert i 
das luego en actos de pos i t iv i smo , 
propios de u n espíritu mezquino . H u 
bo quien se creyó era tin Mirlo blanco 
y tocó sus «albas plumas» por las ne
gras del cuervo, al ver cercana «la car
ne muerta». 

Dejemos la «lírica...» V a m o s a t r a 
tar «cosas serias«: los intereses econó
micos del pueblo de T a r i f a . 

Conviene , en p r i m e r término, ex
presar f ielmente lo acordado por la 
Comisión m u n i c i p a l permanente al 
proponer declare el A y u n t a m i e n t o 
pleno el acuerdo que el m i s m o adop
tara en C a b i l d o de tre inta del mes de 
N o v i e m b r e último. 

Dice así: 
«Examinado el R e a l decreto del 

M i n i s t e r i o de la Gobernación, fecha 
doce del actual y pub l i cado en la Ga
ceta del día catorce, como as imismo 
los antecedentes sobre el par t i cu lar , 
fué acuerdo de la Comisión perma
nente, adoptado por u n a n i m i d a d , pro 
poner al P l eno m u n i c i p a l , prev io c u m 
p l imiento de lo dispuesto para estos 
casos por el artículo ciento c incuenta 
y seis del E s t a t u t o , acuerde declarar 
les ivo , al efecto de re curr i r l o conten
ciosamente, el acuerdo adoptado por 
el E x c m o . A y u n t a m i e n t o en sesión 
del t re inta de N o v i e m b r e último, y 
por v i r t u d del cua l fué aprobada la 
relación de obras ejecutadas por Cons 
trucciones y Pav imentos S. A . , de 
Barce lona , en cuanto exceden de la 
cantidad consignada en el Presupues
to extraordinario aprobado por la Cor
poración, como igualmente la no apro
bación de las cuentas, aún pendientes 

dé este trámite, por obras ejecutadas 
y no comprendidas en los Presupues
tos para las mismas." 

Conforme al artículo 156 del E s t a 
tuto de 8 de M a r z o de 1924, que rige 
la mater ia , el expresado acuerdo del 
A y u n t a m i e n t o , resolutorio del e jerci 
cio de acciones en vía contenciosa-
a d m i u i s t r a t i v a , debe ser adoptado v i s 
to d i c tamen emit ido por uno o dos 
letrados, sobre la procedencia o no de 
la interposición de recursos en el T r i 
buna l competente. 

D a d a la importanc ia del asunto, se 
est ima por la Corporación es prec iso 
conocer el parecer de dos j u r i s c o n s u l 
tos, antes de acudir a la jurisdicción 
contenciosa. 

P a r a debida inte l igenc ia copiamos 
el acuerdo de 30 de N o v i e m b r e de 
1929, que se estima lesivo a los inte
reses procomunales. 

«Examiuada la relación de las obras 
ejecutadas por «Construcciones y P a 
vimentos» S. A . de Barce lona , según 
consta en el documento que suscribe 
el señor A r q u i t e c t o - D i r e c t o r de las 
mismas , don José Romero Barrero , 
cuya relación asciende en total a pe
setas ciento noventa m i l setenta y 
cuatro y setenta céntimos, fué acuerdo 
del E x c m o . A y u n t a m i e n t o , después 
de aprobar la relación de referencia , 
que l a di ferencia resultante entre el 
importe de d icha relación y lo cons ig 
nado para obras de urban ismo en el 
Presupuesto ex traord inar io aprobado 
por la E x c t n a . Corporación con fecha 
ve in t iuno de J u n i o de m i l novecientos 
ve int iocho , (diferencia que asciende a 
pesetas ciento veintiocho mil trescien
tas once y setenta y dos céntimos), 
se reconozca a favor de la expresada 
Sociedad «Construcciones y P a v i m e n 
tos» S. A . de Barce lona , consignán
dola a su nombre para s u liquidación 
y pago en la forma s iguiente : 

Pesetas ochenta m i l , en el P r e s u 
puesto que ha de examinarse y apro

barse en el día de hoy por la exce len
tísima Corporación, y cuyas ochenta 
m i l pesetas serán abonadas a la ent i 
dad acreedora cuando el E s t a d o haga 
efectiva a este A y u n t a m i e n t o la sub
vención de i g u a l cant idad que le tiene 
concedida por la construcción de los 
dos grupos escolares; y pesetas cua
renta y ocho m i l trescientas once y 
setenta y dos céntimos, en el P r e s u 
puesto a regir para duraute el año 
económico de m i l novecientos tre inta 
y uno, cubr iendo d i cha consignación 
por lo que afecta al Presupuesto para 
m i l novecientos tre inta , con el ingreso 

de i g u a l suma por el concepto de sub
vención antes referida.» 

N o queremos causar al lector co
mentando la i r r e g u l a r i d a d del acuer
do de 30 de N o v i e m b r e . Quédese para 
otro día, s i n que por nuestra parte 
nos permitamos i n v a d i r la órbita de 
los Letrados consultores del A y u n t a 
miento . 

Será sólo u n l igero comentar io p e : 

riodístico, «sin ínfulas« de l egu leyo . 
A l g o senc i l lo . . . 

R . 

REPORTAJE NOVISIMO 

El e s p i r i t i s m o e s u t i l i z a d o c o n éxito 

Uno de nuestros re 
Porteros da hoy mues
tra de sus actividades 
usando el espiritismo 
con cierto desenfado. 

En los tiempos actua
les todo es licito al pe
riodismo. 

Allá va ío que nos 
cuenta nuestro compa
ñero de redacción. 

Conoc ido de todos es, que muchos 
i n d i v i d u o s cuando se ven observados, 
adoptan posturas r id i cu las o que no 
concuerdan con su tipo y gesto habi 
tuales. Por esta razón, la profesión de 
fotógrafo es más difícil de lo que a 
pr imera v i s ta parece, y si no, veamos, 

L,lega fu lan i ta y dice: quis iera un 
retrato de cuerpo entero... 

— ¿Fotógrafo? 
—-¡Coloqúese aquí; mire a este p u n 

to que le señalo; cierre usted esa 
mano; no se ponga tan seria ; sonríase 
un poco; no, no; a ver, quieta. . . ; ya 
está, y efectivamente está, pero está 
hecha u n a lástima; los ojos abiertos 
con exceso o exageradamente cerra
dos, no expresan lo que los suyos , l a 
postura fingida y forzada, y la foto
grafía, en fin, es otra persona! 

M o t i v o de esto, el fingimiento y l a 
falsedad, puesto que aquel la señora 
no tenía ganas de m i r a r hacia arr iba , 
n i de sonreír, n i de ponerse de perf i l 
y, sobre todo, se sentía observada. 

E x a c t a m e n t e i g u a l ocurre en el 
orden mora l cuando ha de i n t e r v i u 
varse a cua lquier persona; es dec ir , 

que al saber el objeto de la v i s i t a tose 
un poquito , m i r a con fijeza escruta
dora el rostro de su inter locutor y 
exc lama: ¡con que para E A V E R D A D , 
eh! B i e n , b ien ; mire usted yo, es dec ir , 
le diré, añadiendo otras l indezas por 
el est i lo , y mientras tanto toma las 
posturas necesarias para engañar en 
pr imer lugar al repórter y en segundo 
al público, manifestando precisamente 
lo contrar io de lo que siente o p iensa . 

P o r este mot ivo , nuestra interviú 
de hoy será o r i g i n a l ; será verdadera ; 
porque no fué hecha a la persona s ino 
al espíritu del conocido israel i ta y 
hombre público, don Ismael Sordera . 

N o s entrevistamos para ello con u n 
conocido esp ir i t i s ta de la l o ca l idad , el 
cual empleando los ritos de c o s t u m 
bre, invoca y requiere, valiéndose del 
obl igado médium, al espíritu en cues
tión. 

—¿Está presente el espíritu de don 
Ismael Sordera? 

— P r e s e n t e y dispuesto a contes
tar. . . 

—¿Podría decirme «toda la verdad» 
de lo que voy a preguntar? 

—.. . ¡Eos espíritus no ment imos 
nunca ! . . . 

— E m p e c e m o s pues. 
—¿Siente usted verdaderamente la 

política? 
— ¡Verá usted, yo no siento la polí

t ica , n i la comprendo, n i la ent iendo ! 
— P e r o , hombre, ¿entonces c ó m o 

actúa usted con tanta ac t iv idad en 
ella? 
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— E s a es otra .cuestión. U s t e d sabe 
que adquirí g r a n amistad con m i jefe 
político cuando jugábamos al «bacca-
rrat» en el casino y lo pelábamos entre 
las bogas y yo. ¡Que tiempos aque
l los ! , y s i no que se J O pregunten a 
R a m i r o , que todos los días sacaba 
para los albañiles; fíjese que desde 
que se suspendieron aquellas amenas 
sesiones — s i n duda porque la señorita 
se enteró—ya no hace R a m i r o más 
obras, y n i s iquiera ha comprado el 
automóvil , porque él se decía, y decía 
b i en , que ya que el señorito le había 
pagado el garage, que le pagara tam
bién el auto. 

— B i e n , b ien ; pero no me hable de 
R a m i r o , hábleme de usted. 

— P u e s como iba d ic iendo , al aca
barse aquellas part idas memorables , 
me di je ; ¿Qué forma tengo de seguir 
v iv iendo? ; porque usted no desconoce 
que yo n i trabajo n i sé trabajar en 
nada , n i trabajaré nunca , y m i único 
oficio es el de «tirarle de la oreja a 
Jorge». 

E n t o n c e s , tuve la feliz idea de i n 
tervenir en política y afi l iarme al par
t ido del señorito, única forma, a m i 
entender, de cont inuar el juego. 

— Y dígame, ¿consiguió usted su 
objeto? 

— E n parte sí y en parte no. De 
aquí viene mi resentimiento con m i 
jefe; yo acaric iaba la idea de que se 
me diera u n cargo re t r ibu ido y le 
puse los puntos al de «depositario» — 
contando desde luego con que la j 
fianza me la pusiera é l—(es decir j 
el la) , pero no pude n u u c a conseguir lo ' 
y todo el beneficio que me ha hecho, 
se reduce a sacarme de vez en cuando 
de ciertos apur i l l o s económicos. 

—¿Conoce usted a fondo a su jefe? 
— L e diré; yo creía conocerlo, pero 

"hasta ahora no he l legado a conocerlo 
a fondo; es dec ir , yo sabía que como i 
gobernante es u n a ca lamidad ; porque 
e l i n d i v i d u o que no ha ganado n u n c a 
d inero no sabe el va lor que tiene; co
nocía, además, lo amigo de «cuentos 
y chismes» que es; tampoco se me 
ocul taba su f a t u i d a d — q u i e r o d e c i r — i 
que gustaba de l l a m a r la atención con | 
«movimientos de galería»; por esta 
razón salía de su casa haciendo p i r u e - j 
tas, moviendo artísticamente el bas- j 
t on , contoneándose y dándose golpe- [ 
c itos con él en la parte baja de su 
b ien p lanchado pantalón, correspon- 1 

diente a su p ierna derecha, (la i z 
quierda no le es grata) . Pero túvelo 
s iempre por cabal lero , hasta que uu 
bocinazo de la Sirena me ha venido a 
demostrar lo c ont rar i o , ' y s i no díga-

. me: ¿Es de caballeros pub l i car cartas 
part i cu lares y pr ivadas s in l a debida 
autorización del que las escribió? 
¿Qué caballero penetra en el despacho 
de u u señor en ausencia de éste y 
curiosea e inves t i ga en los documen
tos pr ivados del mismo? ¿Le gustaría 
al caballero en cuestión que se p u b l i 
caran ciertas cartas que yo conozco, 
que él ha d i r i g i d o a personas de esta 
local idad?. . . 

— M i r e usted , amigo Sordera , el 
i n t e r v i u v a d o r soy yo; así es que per
done no 1 e dé m i opinión. Y o lo que 
veo ma l es que habiendo sido usted 
u n in cond i c i ona l de ese sujeto, no le 
d iera a usted el cargo promet ido ; 
sería s i n duda porque usted no sabría 
pedírselo, «ni darle coba»... 

— Que no le di coba? Verá usted, 
tanto le supliqué; tanta «coba» le d i y 
tanto lo adulé, que hasta por él fu i 
poeta. 

— C a r a m b a , amigo Sordera , ¡que 
ca l lad i to lo tenía usted! Y ¿pueden 
saberse a lgunos de los versos que le 
dedicara? 

—Al lá v a uno . 
—Eres para mí Carlitos mío 

y eso lo sabes tú 
como para los ojos de un 
desgraciado ciego 
sería la luz. 
— ¡ N o me reviente usted amigo 

don I smael ! , es usted más malo que 
Becquer i to . 

— S e ñ o r Te-kalé, s i me promete 
usted no molestarme con más pre
guntas , voy a hacerle una revelación. 

— L o prometo; dígame. 
— L e diré. M i jefe es u n convencido 

de su fracaso; usted no ignora las 
gestiones que hizo para afiliarse al 
part ido de don Serafín, y que fueron 
rechazadas sus proposic iones; pues 
b ien , él se ha d icho : yo n i tengo i n 
fluencias, n i amistades s inceras, n i 
d inero , n i talento, n i nada que pueda 
hacerme ganar una elección para d i 
putado; además, don Serafín no me 
quiere por las buenas. ¡Qué me ha.^o, 
santo D ios ? ; dame una idea. Y a está... 
seguiremos el e jemplo de don Pedro 
L l i n a r : haré campañas- daré guerra ; 
y don Serafín me ofrecerá el d i s t r i to 
tan «suspirado». 

— V i s t a que tiene uno. 
Por el reportaje 

T . K-Lé . 

P E R D I D A 
S e g r a t i f i c a r í a a l a p e r s o 
n a q u e p r e s e n t e a s u s l e g a 
l e s dueños l a l l a v e d e l a 
P l a z a d e T o r o s d e e s t a c i u 
d a d y s u s l i b r o s d e c o n t a b i 
l i d a d q u e f u e r o n e x t r a v i a 
d o s e n s u i n t e n t a d a y ú l t i 
m a sesión b o r r a s c o s a , i n 

t e r v e n i d a p o r u n n o v e l 
a c c i o n i s t a . 

Para «La Sirena» 
L e o en el periódico así t i tu lado , u u 

artículo en que se alude a la h u m i l d e 
aldea de F a c i n a s ; como el ser h u m i l d e 
no l l eva u n i d o «la tontería», vamos a 
referir a lgunos hechos y f o rmular va 
rias preguntas . Estimaríamos que 
éstas se contestaran c laramente. 

¿Quiere dec ir el presidente de la 
V. P . y exalcalde de T a r i f a , el núme
ro del acta cap i tu lar en que consta el 
l i b ramiento de las tres o cuatro m i l 
pesetas acordadas para la a l d e i de 
Fac inas? 

| H a c e m o s la anterior interrogación ? 

J al conocer que d i cho señor está com-
j pletamente falto de memor ia . 

Debía recordar que una comisión 
de vecinos de F a c i n a s le visitó s o l i c i 
tando a lguna subvención para atender 
a la feria de esa aldea, diciéndole ese 
exalcalde no podía ser atendido el 
ruego hasta el año s iguiente , u n a vez 
aprobado el presupuesto . E n ese ejer
c ic io le concedieron «mil pesetas», 
como constará en actas. E l A y u n t a 
miento ac tua l , entregará esa suma a la 
Comisión de Festejos a su debido 
t iempo, cant idad que u n i d a a la re
caudada entre los industr ia les y vec i 
nos de la aldea será i n v e r t i d a en fies-

; tas populares , s in dedicar n i n g u n a 
j parte de tal subvención a costear ban

quetes a s igni f i cada persona. 
L o s vecinos de F a c i n a s no tienen 

que morder anzuelo a lguno con «car
nada electoral». C u a n d o l legue s u día, 
veremos lo que ha de hacerse. 

A h o r a sólo d iremos que n u n c a se 
o l v i d a a quien hizo algún b ien , c u a l 
fué donar los «tubos de la conducción 
de aguas»; la m i s m a personal idad que 
durante la ep idemia g r i p a l — q u e dejó 
tan dolorosos recuerdos - alivió los 
su f r imientos causados con cuanto es
tuvo a su alcance, fac i l i tando «leche 
carne, etc.», gest ionando del G o b i e r n o 
des ignara u n Médico que a u x i l i a r a a l 
t i tu lar ; gracias al señor Z a m o r a , con 
sus asiduos desvelos pudieron salvarse 
muchas v idas . T o d o esto se debió a la 
buena vo luntad de don Serafín R o m e u 
Fagés. 

E s t a m o s seguros de que s i más le 
hubiesen pedido más hubiera conce
d ido . N o se extremaron las pet ic iones 
po i no estar acostumbrados los vec i 
nos de F a c i n a s «a que le otorgaran 
nada...» P o r el lo fu imos «cortos» a l 
pedir a don Serafín R o m e u s u eficaz 
protección y ayuda pos i t ivas . 

V o l v a m o s al asunto de «los tubos». 
¿No fué usted, señor presidente de 

¡ la U . P . , i n c u m p l i d o r de s u palabra 
dos veces empeñada de mandar s i 
quiera 40" tubos de h ier ro v ie jo , o sean 
80 metros que, por ser pobres en el 
pedir , nos faltan para l legar a l n a c i -

¡ miento de las aguas. E n cambio , los 
j vendió usted como «chatarra» inútil? 

E n contrar io , dentro de breves días 
J serán colocados nuevos «tubos» conce-
j d idos por el actual A y u n t a m i e n t o . D e 
| otras mejoras que a esta Corporación 
! se deben, diré que la reguera está eu -
I madronada hasta «Los Molinos» y se 
! espera continúe conseguir l legue a la 
! «célebre presa» evitando así, la contí-
| u u a corriente de agua y fango por la 
' «calle Real», quedando transitable esa 
I vía pública y fácil el acceso al «Casino 
! de Facinas». 

Respetable señor: Sírvase decirnos 
¡ los beneficios que usted concedió d u -
¡ rante su paso por la alcaldía.—¿Re-
| cordamos sus actos?: U n reparto i n -
| equitat ivo , u n aumento del c incuenta 
i por ciento en arbitr ios sobre «chacina 
1 de todas c lases .—-Una exacción por 

reconoc imiento s in prestarse tal s e rv i 
c io , de u n a - p e s e t a ve int i c inco cénti
mos en Tracciones de c inco k i l o g r a 
m o s . — O t r o nuevo impuesto de q u i n 
ce céntimos por fanega de cereales. 

P o r todo esto y algo más, le esta
mos m u y agradecidos. 

*" * 
S i n duda a lguna La Sirena, con 

medio cuerpo de mujer y otra mitad 
de «pez escamoso», quiere l levar a la 
aldea de F a c i n a s , la mitológica «caja 
de Pandora». N o aceptamos los ofre
c imientos del semanario a lud ido . 

Déjenos en paz. N o son precisos 
sus oficios. 

C L A R I T I . 

D E L EMPRÉSTITO 
M U N I C I P A L 

P o r l a invers ión d e l a s p e 
s e t a s 6 5 0 . 3 2 9 * 0 1 , t o m a d a s 
a l B a n c o d e C r é d i t o L o c a l , 
s e p a g a r á l a s u m a d e p e s e 
t a s 1 . 5 7 5 . 0 4 0 * 2 0 ( u n mi l lón 
q u i n i e n t a s s e t e n t a y c i n c o 
m i l c u a r c i t a p e s e t a s c o n 

v e i n t e cént imos) . 

Críticas de pueblo 
N o sé a qué achacarlo; no encuen

tro el mot ivo que pueda e x i s t i r para 
que t ranscurra un día y otro s in po
der encontrar por ningún lado a los 

! buenos amigos que me han i lus t rado 
j estos días con sus char las . 
! H e paseado por la A l a m e d a , punto 
: de reunión o tros días, y a n i n g u n a 
j hora han parec ido . 

T a m p o c o por la ca lzada, s in perder 
| de v is ta la marques ina del Círculo, l u -
! gar de recreo de los preocupados y 

que en otras ocasiones he v is to al más 
1 grueso de el los en cont inua discusión 
2 con los socios, empleando a cada mo-
j mentó frases bastante irónicas. 
j C a s i he l legado a creer que había 
i sur t ido efecto eu estos señores el ca-
! l ibre 42 , cuando de la noche a la m a -
| ñaña se habían ecl ipsado en esta 

forma. 
C o n la esperanza perd ida encaminé 

mis pasos a casa, y al atravesar los 
j a rd ines de la plaza de Santa María, 
observo que en uno de sus bancos, 
j u n t o a las preciosas ranas, se h a l l a 
ban sentados dos de los que con tan 
to interés había buscado por otros s i 
t ios. 

H a b l a b a n en tono bajo, y como con 
temor a que fueran oídas sus pa la 
bras; con el pretexto de ver las flores, 
me acerqué a ellos cuanto pude, a fin 
de enterarme, lo cua l conseguí en 
parte. 

Comentaba el más anciano la actua
ción del alcalde, remontándose a la 
fecha en que sólo era presidente de la 
U . P . , nombramiento que adquirió por 
i n i c i a t i v a de l señor Mora les , alcalde 
de la D i c t a d u r a en aquel la fecha. 

— Desengáñese usted, amigo mío 
— d e c í a — ; desde el momento eu que 
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se v i o nombrado presidente de la 
U . P . , acarició la idea de hacerse ca
c ique . 

P a r a ello no tuvo en cuenta que ha 
bía sido el señor Mora les qu ien lo 
nombrara presidente, y aprovechando 
ausencias del mismo en la Alcaldía, 
€n unión del secretario de la Corpora 
c ión, confeccionó el presupuesto del 
año venidero , s in tomar parecer a 
nadie . 

P u s o precio demasiado elevado a 
los frutos de bellotas, s in duda para 
que quedaran desiertas las subastas, 
como ocurrió, y a espalda del A y u n 
tamiento comisionó a un ant iguo re
matador de estas dehesas para que 
vendiese las bellotas como s i hubiera 
s ido cosa prop ia . 

— H o m b r e , por D ios , que me pare
ce que está usted exagerando mucho 
en lo que d ice—exc lamó el compa
ñero. 

N o lo crea usted; así se comen
taba en aquellos t iempos, como tam
bién me di jeron que en un café cén
tr ico , en compañía del secretario, se 
habían vendido bellotas como s i fue
ran productos de montes part iculares . 
N a d a de esto sabía el alcalde, que creo 
estaba enfermo; al enterarse como era 
cons iguiente , tuv ieron rozamiento , y 
de ahí v ino el trabajo en Cádiz para 
la destitución del mismo , y ocupar él 
la Alcaldía, quedándose al conseguir 
se, dueño y señor absoluto del A y u n 
tamiento . 

Y dígame usted, ¿no se m u r m u 
raba por entonces que lo causa p r i n 
c ipa l del d isgusto de ambos era por
que Mora les no quería gravar al pue
blo con lo del empréstito, y al otro se 
le metió en la cabeza hacerlo , y por 
eso trabajó para echarlo fuera de la 
Alcaldía?—le di jo el otro . 

—También se susurraba eso, y c la 
ro, quizá ambas cosas contr ibuyeran 
para e l l o—agregó—. Y a posesionado 
de la Alcaldía, principió por nombrar 
concejales que le debieran favores par
t i culares , para poder contar i n c o n d i -
c ionalmente con ellos; por este mot ivo 
hizo y deshizo cuanto tuvo por conve
niente , l legando al extremo de e x i g i r 
le a la permanente le d ieran u n voto 
de confianza para s in consul tar con 
uadie hacer su capr icho en todo. 

Confeccionó los presupuestos a s u 
antojo , aumentándole los sueldos a los 
empleados que le eran. . . más simpáti
cos s in duda ; dándose el caso de que 
a l segundo oficial de contaduría le 
as ignara más sueldo que al pr imero , 
y que sigue cobrando en la ac tua l i 
d a d . 

Dígame usted con s incer idad , s i no 
tengo razón. ¿No son estas cosas para 
poder dec ir de qu ien las hace que es 
•un cacique? 

— N o le qui to la razón, pero se au 
menta mucho las cosas, y a veces se 
le da impor tanc ia a lo que no tiene 
—añadió el amigo . 

— P e r o , hombre de Dios , s i aunque 
« o se quiera hay que hablar , ya que 

j tanto t iempo hubo que estar cal lado; 
i s i cuando se v i o en el poder no había 

más vo luntad que la suya ; s i se d io el 
caso, cuando las expropiac iones para 
la reforma de l M i r a m a r , de mandar 
echar fuera de las casas a los vecinos , 
s i n consultar con los dueños, y hasta 
hay quien añade que algunos todavía 
no h a n cobrado. 

— L e repito que serán suposic iones; 
no puedo creer que le adeuden a n a 
die por ese concepto—le contestó. 

— ¿Ah, no lo cree usted? Pues yo 
conozco uno que, s i no es en lo del 
M i r a m a r , para el caso es i g u a l : a la 
ant igua dueña de los terrenos donde 
están enclavados los depósitos de las 
aguas, se le adeuda su importe . 

A esta señora, que es v i u d a y no 
tiene más pa t r imon io que esas t ierre-
c i tas , le not i f icaron que en sus terre
nos había que cons t ru i r los depósitos 
para el sgua , y e l la , obrando caballe
rosamente, contestó que podía d ispo
ner el A y u n t a m i e n t o de los que nece
sitara para el lo , y en cuanto a precio 
lo dejaba a elección del señor alcalde, 
porque creía lo haría en conciencia , 
y tan en conciencia lo h izo , que dejó 
de ser alcalde s in haberle abonado un 
céntimo. 

— ¿ Y será posible que n i s iquiera le 
moviera a pagarle el hecho de ser v i u 
da y no tener otro medio de v ida que 
la pequeña renta que le producían 
esas t ierras, mermada en parte con 
tal motivo?—añadió su inter locutor . 

— P u e s , así es; no le han pagado 
aún, pero en cambio hubo d inero para 
emplearlo en vanidades y tonterías. 

E n cuanto a los pobres empleados 
también sufr ieron lo suyo. Habrá us
ted leído el caso de G u i t a r , y el del 
ant iguo guard ia m u u i c i p a l de F a c i -
nas, con más de veinte años de serv i 
cio , lo dest i tuyeron por la enorme f a l 
ta de ser honrado y c u m p l i r con su 
deber, l levando la cosa al extremo de 
cons t ru i r un garage en la aldea para 
hacerle competencia en la empresa de 
viajeros que tenía el hi jo . 

Ot ro caso d igno de censura por el 
per ju ic io que le ocasionó, el cometido 
con el empleado por guerra señor 
A m a y a , y a lgunos otros más que no 
recuerdo de momento . 

P o r eso recordará usted que c u a n 
do leíamos en «La Unión» lo que es
cribían con mot ivo de la cesantía de 
su director señor Terán, aún me cau
saba r i sa , pues era debido a que sabía 
todo esto y pensaba en lo desmemo
riado que eran estos señores, que tan 
prouto se o lv idaban de sus actos. 

A h o r a b ien , que le queda la satis
facción de poder dec ir que, de los a l 
caldes que ha tenido T a r i f a , a n i n g u 
no se le ha homenajeado en F a c i n a s 
como a él. 

¿Cuándo se v ieron las fuerzas v ivas 
de esta aldea y sus alrededores asis
t i r con más c i v i s m o y v o l u n t a d a u n 
banquete, como al que fué organizado 
en su honor? 

¡Nunca! Jamás se presenció allí otro 
i g u a l . A p a r t e de que se h i c i era en los 
vasos a lguna cosa que no es corriente 
en estos actos, en lo demás reinó la 
alegría, el gozo, la f raternidad y, so
bre todo, se habló mucho y se prome
tió más, y con v ivas y aclamaciones 
al homenajeado se d io por terminado 
aquel acto, del que guardaremos por 
mucho t iempo grato recuerdo. 

Fórmese usted j u i c i o , amigo L u i s , 
de lo grande que sería la satisfacción 
exper imentada por el organizador , a l 
ver reunido expontáneamente a tan 
considerable número de personas de 
todas las clases sociales. 

Y ahora recuerdo: no le he d i cho 
nada referente al arreglo de la calle 
de la L u z ; como es tarde, lo dejare
mos para otro día, s i le parece. 

A N U N C I O 
C a b a l l e r o c o r r e c t o p o r e l 
t r a j e q u e u s a , s e o f r e c e p o r 
p o c o p r e c i o p a r a s a c a r m o 
t e s a pol ít ico a c t u a l r é g i 
m e n , c o r r e c t o r d e p r u e b a s 
per iod íst icas , c o n t a l e n t o 
a j e n o , g r a n d e s a m i s t a d e s 
c o n l o s p r e s t a m i s t a s p o r 
d e d i c a r s e a e s t e l u c r a t i v o 
n e g o c i o . E s p e c i a l i s t a e n r e 
t r o - v e n t a s a c o r t o p l a z o y 

b e m b o s p r o p i o s . 
Razón : P l a z a S a g a s t a n . 2 . 

Remitido 
S r . D i rec tor del semanario L A V E R D A D 

M u y señor mío: 
H a b i e n d o leído la carta de T r o y a , 

inserta en Unión de Tarifa, en la 
que tan directamente se me alude, 
como as imismo a m i padre, no puedo 
por menos que tomar la p l u m a para 
decir a ese señor no me extraña ata
que de forma tan r u i n a u n obrero, 
pues entiendo sea este el medio con 
que se gane el j o r n a l y que mercadee 
con su prosa s i rv iendo a quien le pa 
gue, y no le importe poner, s i su se
ñorito se lo manda , que el sol sale de 
noche. L o que s i me extraña sobre
manera es el proceder del señor Nú-
ñez M a n s o , que dada su posición so
c i a l , descienda a tan bajo procedi 
miento para atacar a u n modestísimo 
empleado que dejó cesante a los v e i n 
tiún años de empleo y sesenta y dos 

j de edad, «sin más causa que la que 
sus aduladores le quieren contar». 

P o r ven i r a m i memor ia este cuen
to, lo inserto , y que se t i t u l a : El lobo, 
el escribano, la hiena y el cordero. 

«Pues señor... E r a un l o b o — y como 
los lobos son tan dañinos—que que
ría para sí o para otro, insta lar un 
monopo l io lechero, y fué a l a h iena 
con el cuento, que le quiso contar so
bre el cordero. E l escribano daba la 
razón al lobo sobre que el cuento era 
verdad , y la h iena , l levada de la amis 
tad y a fin de tener «manso» al lobo, 
le d io la razón, y... c laro , trató por los 
medios posibles concederle lo que le 

p r o c u r a b a n . E l cordero , v iendo la ce
lada que se le tendía, fué a casa de l a 
h iena a i m p l o r a r no se le h i c iera daño. 
Pero . . . ¡cá... qu i ta hombre! . . . no se le 
h i z o caso. L a madre de la h iena ente
rada de los justos ruegos del cordero, 
imploró o s u «hiia» por él, pero nada ; 
la h i ena , l levada de su ma l i n s t i n t o , 
no h izo :aso de nada. Y . . . v iendo que 
no podía—por arb i t rar i o—conceder a l 
lobo el monopol io , persiguió a muerte 
al cordero a fin de e l i m i n a r l o , y s i e m 
pre que pudo hacerle daño se lo h i zo , 
llevándolo de u n lado a otro, quitán
dole la comida. . . abusando de su supe
rioridad.» 

E n m i carta inserta en L A V E R D A D 
no tuve la intención de atacar al se
ñor Núñez M a n s o , porque a dec ir 
verdad , le temo. ¿Qué no haría c o n m i 
go y qué no diría de mí—de u n obre
r o — c u a n d o tanto ha d icho de perso
nas que por su posición, edad, etcé
tera, le deben ser más respetables que 
yo?... Qu i se , con m i carta , hacer ver 
al señor Núñez su error; pues con u n 
empleado que contaba veintiún años 
de empleo, en d is t intos regímenes, y 
sesenta y dos de edad, se debió tener 
más consideración, más h u m a n i d a d y 
más alteza de miras m i r a n d o a su 
edad, y no obrar, acaso i n d u c i d o , tan 
despiadadamente, se hub iera evitado 
t i ldarse con la censura de un pueb lo , 
pues todcs, s in distinción, censuraban 
su conducta como anómala. 

H o y , v i s ta su manera de conduc irse 
y su ataque en la prensa, en forma 
q ;e desdice en mucho de lo que b l a 
sona, se repiten las censuras, que le 
c ierran el paso y le hacen impos ib le e\ 
retorno a lo pasado. ¡Mas nunca v o l 
verán aquellos t iempos de su poderío! 
A r r o j a d o y abandonado hasta de los 
que le fueron adictos; no le queda 
otro recurso que el «pataleo» y las ar
mas de la ment i ra , para atacar a u n 
modesto obrero, que solo merece res
peto y veneración. 

«Bienaventurados los que padecen, 
inicuamente, persecución^de las iras 
de un cacique». 

R . G . 

—¿Ganó V d . e l a s u n t o ése 
d e l d i v o r c i o ? 

— Y o n o m e d e d i c o a t a l 
c o s a . E s m a s c ó m o d o c a 
s a r s e . -

! — ¡Ah ! P o r e s o l e d i c e n «el 
i m i r l o blanco»... 

S e a n u n c i a l a p r ó x i m a 
i 

apar ic ión e n l a s p l a y a s d e 
u n " m o n s t r u o " l l a m a d o 
S I R E N A , q u e a h u y e n t a a l o s 

bañistas . E n g u l l e a l o s 
m a n s o s y t e m e a 

l o s f u e r t e s . 
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nar como «fiscal de Hacienda»» a don 
José C a l v o Sotelo y de «inspector de 
Obras publicas» al conde de G n a d a l -
horce? 

* 
Sorprend imos el s iguiente diálogo: 
— H e oído dec ir que.. . 
— !Por Mahoma. . . ! 
— N a d a ; lo que te d igo es cierto. . . 
— ¿ P e r o , lo deja...? 
— P a r a s iempre o hasta otra oca

sión. 
— ¡Cuánta i n g r a t i t u d ! Después de 

haberlo l levado al Conce jo . 

* * 

E x i t o de propaganda: 
N u e s t r a información del número 

anter ior , h izo fuera numerosa la con
currenc ia que asistió al b r i l l ante acto 
convocado. 

E n la conferencia dada el v iernes , 
el público rió grandemente, comentan
do el d i s t i n g u i d o y escogido audi tor io 
la interesantísima oración p r o n u n 
c iada . 

Rogamos al disertante, no re inc ida 
en los temas ya conocidos, pues sería 
para nosotros molesto, teuer que ocu
parnos todas las semanas de saber 
asuntos ya suficientemente tratados. 

Educación física: 
A p r o v e c h a n d o las vacaciones, se dá 

por u n profesor t i tu lado , clases de es
g r i m a de tranca (42), estudio práctico 
en próximos ejercicios. 

E n t r e los a lumnos cuéntase perso

na l idad tan relevante, cua l el Marqués 
de A z o g u e . 

E a s clases t ienen honorar ios módi
cos, para fac i l i tar su concurrenc ia a 
modestos a lumnos . 

U N G A C E T I L L E R O . 

Salmos de David 
Acción de gracias —¡Ay de los que 

o lvidaron al Señor traicionando su po
der y o lvidando mercedes!—Vivirá el 
bueno, pereciendo los falsos de cora
zón. 

— A l a b a d siempre al Señor y amo 
vuestro. El os hizo de la nada. 

— Invocad su nombre. E s manso su 
corazón. Cantadle y psalmeadle. N a r i a d 
sus maravi l las . 

—Buscadlo y fortificaos: no olvidéis 
su rostro. 

—Acordaos de cuanto h izo : de sus 
prodigios y de los ju ic ios de su bi ca. 

— N o permitió Vuestro Dueño que 
nadie os hic iera daño: protegió a los 
malos, misericordioso. 

— D i j o alt ivo; no toquéis a mis ung i 
dos y no hagáis mal al Lobo. No melléis 
las tijeras. Respetad al sordo. 

- Y llamó la hambre sobre la tierra 
y todo mantenimiento de pan quebran 
tó. Alabado sea su nombre entre sus 
fieles siervos. 

— Envió t inieblas y obscureció: y no 
alteró sus palabras, que el céfiro borró. 

— Su tierra produjo ranas y sapos 
hasta en el más escondido rincón. 

— Di jo , y v inieron moscas de todas 
castas, y cínifts se posaron en los pre

dios de T a r i k . Mudó las l luv ias en gra 
n izo . 

— Di j o , y v ino la langosta sobre los 
sembrados. 

—Destrozó su furor los árboles. Cor 
tó las dehesas. Arrasó los montes. Todo 
a vosotros y no para vosotros ísic vos 
non vobis). 

— Y comió todo lo que el E r a r i o 
guardaba y el fruto de las tierras se 
consumió. 

—Hirió a los primogénitos en su 
solar. L a s pr imic ias de su trabajo pere
cieron. 

— Hendió la peña, y manaron aguas. 
E l pueblo pagó sumiso el tr ibuto. 

— Alabad al Señor vuestro, porque es 
bueno. S u corazón es manso. Sus ga
rras de León. 

—Creyeron en E l y dio hartura a los 
elegidos. Combatió al Justo por vos
otros. 

— M a s , no creísteis en su palabra. Os 
consagiásteis a B a l t e r a n y lo olvidas
teis cual hi jo ingrato al buen padre, 
que dio cédulas y vino generoso. 

— E l castigo os acecha. Vuestro Due
ño y Señor os abandonará a la Suprema 
Just i c ia . 

' —Porque le irr itasteis , en las aguas 
I de la contradicción y del empréstito, 
I dejándolo sólo en sus aflicciones. 

— Baal teran es hoy repudiado. «La 
Sirena» tr iunfa del humi lde . Se a l za 
«Troya» soberbio. Los hijos de T a r i k 
son menospreciados. La Bética goza, 

—Vosotros recibiréis el condigno 
castigo de los ingratos. 

— ¡Pedid a Jehová, perdón y miser i 
cordia! Z A B U L O N R A K B I . 

Talleres Tipográficos 
de E L N O T I C I E R O G A D I T A N O 

Notic ias e informa
ciones 

Se gestiona por unos cuantos seño
res upetistas—democráticos de la co
m u n i d a d r u f i u i a n a — l a inmedia ta sus
pensión de u n semanario l o ca l , aun
que a costa de el lo se s u p r i m a e l ór
gano de su sentido m o r a l , apel l idado 
La Sirena. 

A l semanario referido, en Verdad 
no lo conocemos. N u e s t r o parecer es, 
que n i n g u n o de los periódicos actua
les per jud i can . 

M u c h o menos, si de la verdad se 
t rata . 

* * 

P o r la «Rufina» ha quedado a cargo 
d e l semanario La Sirena, en nuestra 
población, los d ir igentes de La Unión 
de Tarifa. 

L o que hacemos público para gene
r a l conoc imiento y efectos cons igu ien 
tes. 

O t r o d isgusto : 
C o m e n t a La Unión de los tres, en 

s u último número, que n i n g u n o de los 
señores que componen la actual C o m i 
sión permanente del A y u n t a m i e n t o , 
pueden j u z g a r la obra real izada por la 
anter ior m u n i c i p a l i d a d , fundando s u 
c r i t e r i o en tachas y recusaciones ar
b i t r a r i a s . 

¿Pero qué demócrata se ha vuel to 
don Celest ino? ¿Será necesario des ig -

Notcts ingenuas 

LEY DE VIDA 
L a vida humana, como la vida univer

sal, es un constante cambio: una sucesión 
de estados, físicos y esperituales, mini 
ma e imperceptiblemente diferenciados 
los más inmediatos entre sí; máxima y 
visiblemente desiguales los más distan
ciados en el tiempo. M i piel de hoy jue
ves, no es la misma piel, no está inte
grada exactamente por los mismos ele
mentos, que mi piel de ayer, miércoles; 
ni persistirá en su actual integridad, ma 
ñana, viernes. De las capas más inferiores 
del dermis surgen continuamente nuevas 
unidades orgánicas, que vienen a repa
rar, desde la profundidad, las pérdidas 
ocasionadas en la periferia: de la que 
los cadáveres celulares caen, en no i n 
terrumpidas descamación, vencidos en la 
lucha contra los agentes exteriores; frío 
calor, roces, golpes, etc. Y este impercep
tible cambiar de cada día se traduce, al 
cabo de los años, en una alteración, bien 
ostensible, de la piel, que de joven devie
ne senil, con sus más profundos surcos, 
sus más elevados pliegues, su menor ri
queza sanguínea, sus más dilatadas ve
nas y sus anexos—pelos, uñas, vellos—des-
pigmen'tados, secos y friables. 

Y asi mismo para nuestro espíritu. A 
despecho de todas las teorías filosóficas 
y místicas, antiguas y modernas, sobre 
la unidad e" invariabilidad del alma h u 
mana, nuestro s e r sensible y pensante 
resulta tan permanentemente cambian
te en sus elementos—voliciones, ideas y 
emociones—, tan sujeto a la Ley de la 
cotidiana renovación y de la postrera de
cadencia, como lo están nuestra piel y 
nuestros cabellos. Este espíritu mío de hoy 
no es ya, exactamente, el de ayer, y no 
es aún el de mañana. Pero aquí la rein
tegración de los nuevos elementos no se 
hace de dentro afuera, de lo profundo a 
lo superficial, como acontece en la piel; 
sino de fuera adentro, de lo superficial 
o externo a los profundo o interno. Las 
nuevas sensaciones que, procedentes del 
mundo objetivo exterior, van llegando a 
las ventanas de J nuestros sentidos, son 
conducidas a los centros de elaboración 
psíquica, y transformadas, allí, en ideas, 

en voliciones o en sentimientos. Y pues
tas en contacto con las sensaciones an 
teriormente percibidas y almacenadas, o 
bien se suman a ellas, por analogía y sim-
petías, afirmándolas y robusteciéndolas, 
o entran en conflicto mutuo, por desacuer
do e incompatibilidad, corrigiéndose o 
destruyéndose. De una manera o de otra 
las imágenes de ayer se ven constante
mente influidas y modificadas, o fortale
cidas o anuladas, por las imágenes de 
hoy, y estas lo serán, a su vez, por las 
imágenes de mañana. 

Pero la capacidad de nuestra alma no 
es ilimitada, como parecería deducirse 
de su pretendida " inmaterialidad" . No 
podemos estar almacenando, perennemen
te, nuevas imágenes, al lado de las vie
jas, n i ' nuestros centros fabriles nervio
sos tienen una facultad inagotable de pro
ducción. Aquí los cadáveres, los elementos 
que han sucumbido cñ la lucha con las 
nuevas sensaciones recien llegadas, no 
pueden ser lanzados al exterior, como 
la piel. Ellos son rechazados hacia los 
pisos inferiores de la conciencia, y allí, 
los unos se conviert; n en mecanismos 
automáticos-inconscientes, utilizables pa
ra la vida vegetativa, y los otros pasan 
exánimes y estériles al más bajo fondo 
de la subconciencia, que viene a ser la 
necrópolis de nuestro psiquismo. 

Y así, al mismo tiempo que nuestra 
piel se arruga y nuestros cabellos enca
necen o caen, nuestro espíritu se entor
pece y paraliza, por el embotamiento de 
sus estaciones sensoriales receptoras y 
por la fatiga de sus centros de elabo
ración. Paralelamente a la senectud fí
sica se produce, pues, la senectud espi
ritual, como si la una fuese condiciona
da por la otra. Cuando nuestro organis
mo va convirtiéndose en un cementerio 
de células, grasientas y esclerosadas, 
nuestro espíritu va apareciendo como un 
sarcófago que, cada día más cerrado al 
exterior, ha de ir nutriéndose de sus 
propias reservas y de sus propios re
cuerdos. Y nadie dudaría que este alma 
y esta piel, secas, rugosas y decrépitas, 
han llegado a tal estado de agotamien
to y senectud como consecuencia obli
gada, fatal, de aquellos mínimos e i m 
perceptibles cambios que cada día su
frían cuando se mostraban frescas, túr
gidas y fecundas. 

Nuestro planeta mismo no escapa a esa 
ley de continua transformación; como 
no puede escapar, tampoco, cada uno de 
esos astros que, por miríadas, pueblan 
los espacios siderales, navegando por 
ellos con la misma soltura con que n a 
vegan nuestros leucocitos y nuestros he
matíes por la sangre circulante de nues
tras arterias. Cambian, cada día, algu
nos de los elementos que integran la 
corteza terrestre, y ese cambiar imper
ceptible se hace tan patente al cabo de 
los milenarios, que permite a los geó
logos adivinar a q u e edad prehistórica 
perteneció la capa estudiada. 

E l humus vegetal procedente d e l a s 
plantaciones y de las vegetaciones ex-
pontáneas; los aluviones formados p o r 
las crecidas y por las desviaciones flu
viales; los arroyos de lava incandescente 
cubriendo de capas minerales campiñas 
antes verdeant s y florecientes; las erup
ciones volcánicas del fondo de los mares 
haciendo surgir islas nuevas e n l a i n 
mensidad oceánica; los millones de ca 
dáveres de moluscos formando con sus 
conchas, aglomeradas durante siglos, pe
ñascos y promontorios: l o s terremotos 
formidables que, d e tiempo e n tiempo, 
cambian la faz de los continentes, unien
do mares antes separados y sumergien
do pueblos enteros en la arena movedi
za o en las aguas sublevadas, y, al lado, 
de todos ello, en una acción cotidiana, 
conducida durante centenares d e siglos, 
lo mano del hombre, que levanta gran
des ciudad s, abre canales, pone presas 
para crear pantanos y roba continua
mente espacio a los mares con los terra
plenes de sus múltiples y extensos puer
tos, hacen que la piel terriza y líquida de 
nuestro planeta cambie con la misma ine
xorabilidad con que cambian nuestra piel 
humana y nuestro espíritu, supuestamente 
divino. 

Si nos fuera posible transportarnos al 
planeta Marte y, desde allí, contemplar, 
a intervalos de siglos y con potentes te
lescopios, 1 a superficie d e esta nuestra 
Tierra, asistiríamos a e s e espectáculo 
cambiante, imperceptible de un d í a al 
otro. Y cuanto más elocuente sería para 
nosotros la faz cerúlea de nuestro pro
pio planeta si, como el Lumen de F l a m -
marión, pudiéramos lanzarnos por los es

pacios interplanetarios a una velocidad 
superior a la de luz. Iríamos, así, encon
trando, en nuestro vertiginoso caminar,, 
los rayos luminosos anteriormente salidos 
de la Tierra y leeríamos, reflejada en su 
atmósfera luminosa, la historia retrógra
da toda, física y espiritual, del globo y 
de su humanidad. 

Pero, aún dentro de un número más 
reducido de años, el espectador de M a r 
te que nos pudiera contemplar hoy, al 
cabo tan solo de veinte años, veríase sor
prendido al notar el ritmo acelerado que 
nuestra vida humana ha adoptado en el 
planeta. Vería los Océanos atravesados 
por puntos negros, semejantes a enormes 
pájaros, desplazándose con velocidades 
antes desconocidas en nuestra modestia 
terrestre; vería otros puntos análogos, se
mejantes a caparazón, s de gigantescos 
insectos, correr por las cintas blancas de 
nuestras carreteras, a velocidades inau
ditas para nuestros abuelos; vería, si sus 
instrumentos físicos e r a n lo suficiente 
sensibles para percibirlas, las capas eté
reas de nuestras atmósferas constante
mente agitadas por ondas de todas longi
tudes, que conducen el pensamiento grá
fico y el pensamiento hablado y la pro
pia imagen física a millares de kilóme
tros, venciendo al tiempo y al espacio, 
los dos grandes y eternos enemigos del 
progreso humano, y sometiéndolos al po
der tenaz de nuestra voluntad y de nues
tra inteligencia, para c i m e n t a r sobre su 
conquista, y hacerlas más efectivas, la 
libertad y la fraternidad humanas. Y 
aún vería, por último, a los mismos hom
bres de veinte años há, caminando más 
ligeros, más agitados, más inquietos que 
antes, como si por nuestros pulmones en
trara un aire más cargado de oxígeno, y 
por nuestras arterias corriera una sangre 
más rica en calorías, y por nuestros sen
tidos la avalancha de sensaciones fuese 
más nutrida y más veloz. 

Y al cabo de los miles de millones de 
siglos, el espectador inmortal de Marte 
podría asistir a la decrepitud y muerte 
de nuestro planeta, agotado por el con
tinuo cambiar, y convertido en un c a 
dáver astronómico, como esos que forman 
las inmensas manchas negras, apagadas y 
errantes, de las grandes nebulosas. 

L U I S H E R R E R O . 
Casablanca, Julio, 1930. 


